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' i  interesaiite Exposición, holandiesa, n&erland&sa y se incorpoian. a  otras es- 
i  al aproxim ar poi- p rim era vez a  Esr cuelas y  a  oLtue norm as pictóricas. E l 

; . ^  nianlfestacáoneis m ás diveirsas arte proipiamente holandés está conteni- 
^  su actividad nacional, se in sp ira  en do, y  «spera p a ra  norécér que cese la  
el noble intento de tro- 
jar en co rd ial y eficaz 
úmpatía la  adm iración, 
boy remota y  d iíu sa, que 
jentimos h acia  esa tie rra  
ynable, cuyas m ás po­
derosas energías se nos 
gpajeoeoi envueltas en un 
jiaio de' suave blanduTa, 
oomo producidas por una 
raza hábil, tenaz y  la b o -. 
fjcea que de u n  montón 
de lodo logró hacer un 
país tan adm irable, que 
de é l dijo From enün 
que, si necesitase m ucha 
tranquilidad algún d ía, 
mucho encanto y  soeio- 
go alrededor, h  a r  í  a 
como Europa después de 
lus tormentas; aquí es- 
tabletoería m i congreso»).

Fijándonos ahora úni- 
■ oainente en la s  m anifes­

taciones artísticás, basta 
un ligero vistazo a  re­
cordamos su enorme in ­
terés trad icio n al y mo­
derno.

la Escueto

Escasajnemte represen­
tada en nuestro Museo 
del Prado, la  im portan­
te e s c u e la  holandesa 
oíredeiTá estos d ía s oca- 
eióD de ser estudiada 
por quienes gusten d©
BUS diedicadas bellezas oa- 
racterísticas, ©n la s  inte, 
íesantes obras q uie de 
ella han sido enviadas a 
la Exposición y  que co­
rresponden a la s  m ás co­
nocidas firm as en sus t í­
picas m odalidades.

La "eacuela' holandesa, 
qu© constituye u n  ciclo 
trasceitoental en la  hlis- 
toria del arte, es u n a de 
laa que, tardando m ás en 
Determinarse, tienen, sin 
embargo, m ás firm e y 
propio valor. No erapie- 

verdaderamente, has­
ta ed siglo X V II, y en él 
adquiere su m ayor - pu­
janza; pues, confundida 
basta entonces— oomo la  
Nacionalidad m i  s m a—  

la  de Flandes, no 
c o n s ig u e  determ inar- 

Con carácíer iridlepen- 
diente, y  ios excelentes 
*iÜ3tas que produce apá<
’̂ccen ©n su m ayoría air- 

terbidos, asim ism o, por loe pintores fia- opresión quie le iflBpidie ío n n arse  y  bro- 
meneos Apenas los nombres de .Luicas de ta r plenamente.
í'dyden, T. Boute, Ja n  M ostaert adquie:- Con ed ságdoi X V II lle g a este momento 

cierta independencia. Otros, como An- en qu», a l idoctaalaliiaei la  indieipMMieqicaa 
*̂ Aío Moro, pierden su consideración nacio n al, «1 imteáa u n  im poi:taato fló-

recianientoi, y  íd  arte puede fo rm ular su 
nota típ ic a  y  pirpipia en absoluta libertad. 
E s  este bello) y  igílariols¡oi origen lo  que. en- 
tuBÍlaSstmó'a lob crítitóos ra cio n a lista s del

si®lp X IX ,-y  en éll h a lla ro n  campo p ro ji-  
cáo p a ra  d esarro llar sus p ro lija s  argu- 
mentacionies. Hoy, que u n  criterio  m ás 
in tu itiv a  domiSna en los eisiprntus críticos 
(algunos d© los cuales proc'lamja) que la

lib ertad  es deisfavorable a l desarrollo del 
arte, e l com entario se fija^ en cam bio,-en 
otro® hechas nráa inespei-adoe. y descon^ 
certantes—tal; el arte de R n nb rand t—en 

qu© ©1 pasado eríteild  
profundizó apenas.

La ^w olución abrió laia 
€schif*as a l a ito  nacio­
n a l, que, como , todas laa 
demás actividades d e l 
p a ís , a d q u irió  rápida- 
onieait© el m ás alto grado 
diei perfección y  desarro­
lla , aporiando, adem ás, 
esta época de prosperí- 
daid general dos fascto- 
res de- honda trascen­
dencia «11 el carácter es- 
rpe-cial de ia  escuela p ic­
tó rica  holandesa: la  de- 
piibli-ca y  el protestan- 
ti.smó.

«Por p iim e ra  A’eZ en el 
m undo, la  conioiencia es 
iibre^d'ic©  Taine— , y el 
ciudadano êis represen­
tado en todos sus dere­
chos.)) Y  añade, hablan­
do dé la  ra p id a  prospe­
rid a d : (iLos em bajadores 
venecianos escriben que 
a  todas horas el horm i­
gueo dé los habitantes es 
©1 de u n a  feria. E l cam­
po vale tanto como lá  
(¿fudad. E n  n in gun a p a r­
te es tan  rico  el aldeano 
n i tan h á b il p a ra  sacar 
partid o del suelo.»

E n  esta «Venecia del 
Norte», en qu© la  R epú­
b lica  ha'oé la s  costum bres 
democrátic-as y sencillas, 
y  ©n la  que «un zapate­
ro  puede lle g a r a  ser v i- 
cealm h'ante», el arte sé 
©mancipa d!s la s  barroh 
cas exuberancias,flam en­
cas, sel sim p lifica  y  so 
espeiciaJiza e n  ©soenas 
c o t^ ia n a s d e in te rio r,

' cuad ros de pai.saje o a n i­
m ales y  severos retratos 

m ercaderas, síndiooa 
corporaciones. T a m - 

b ién la  re lig ió n  influye, 
y  ©i calvinLsm o, qu© ale­
ja  el desnudo-y los ador- 
nos fastuosos, im pregna 
©1 arte de un severo tin ­
te de austeridad, en el 
qn© Jas escenas licencio^ 
sas que pinta Steen cons­
titu yen  u n a  ©xcepcicn.

Se in ic ia  el gusto ha- 
cia  lios cuadros sin  asun­
to traaeendental, y  la  ex­
c lu siv a  preocuipación d©l 
arte se lim ita  a re fle ja r 
(cun trozo id» vida», fiel y 

De aq u í que h aya llegado

dé
y

sencillam ente 
a ser un tópico el reproche que los c rít i­
cos del pasado sig lo  h icie ro n  a i arte ho­
landés d© haber despretciado el cuadro de 
h isto ria  por p re fe rir lle v a r al lienzo esce-
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r a s  fa m iliare s en voz de los gloriosos he. 
ellos de arm as que les pioporcionaron la  
libertad-. Pero apreciando, e l caso con un 
criterio  m ás moderno, habrá' que rcico- 
nocer que los artista® neerlandeses u t ili­
zaron provecliosam ente esta lib ertad  y le- 
gái'On intereaanttes documento® auténti­
cos a  -la h isto ria  con esas colecciones de 
retratos o interit?res, en lo® que,.-la le­
gitim idad deJ ambiente, modelos y acce­
sorios -tienen m ás verdadero v a lo r histó­
rico  que la s falsa® y pom-posas m ascara­
das cop que en otros países se h a ii qiie- 
rid o  in m o rtaliza r pretéritos sucesos pa­
trióticos.

Esto obstinado afán die h u ir de lo  anec­
dótico y de la  artificio sh  com posición del 
opisódio, que aparece en la  Escuela Ho­
landesa y fué general precepto de la  im ­
presionista, es un interesante v a lo r ino- 
dernó, en los que tanto abunda la  p in tu ­
ra  holandesa, del sig lo  X V II, la  cu a l sin ­
tió y  anunció discretam ente v a rio s pro ­
blem as en que se especializaron algunas 
posteriores.

U d  l u z  y  e l  a i r e ,  q u e  t a n t a  i m p o i ’t a n -  
c i a  t .ie n & n  e n  l o s  c u a d r o ®  h o l a n d e e o s ,  s o n  
i n t e r p r e t a d o s  d e  a s o m b r o s a  m a n e r a ,  y  en 
a r t i s t a s  c o d j/j . V e r m e e r  d e  Delft, r e s u e l ­
t o s  p o r  u n a  e s p e d ©  de p u n t i l l i s m o  de in -  
te r e - s a 'n 't í s im o  v a l o r  i n t u i t i v o .

Otra relasió n  con el im presionism o 
francés, del que la  Escuefla Holandesa 
parece haber sido anuncio, es no sólo 
la  pi'odiioicciún por les m ism os temas 
pictórico.s [oicenas habituales, paisa.jes y 
naturalezas m uertas), sino el empeñó de 
d ib u ja r pintando., esto es, acusar la  K- 
nea. romo resultante de la  luz que mo­
dela y ded color, p a ra  lo  cual la  peculiar 
constitución del p a ís era pro picia.

<'Lo que im presiona en la  herm osura 
'dcl Noii’te C.9 siem pre el modelaido, no las 
lin cas. E n el Norte la  foiona no se acu­
sa por el contomo, sino por el relieve.» 
P íila b ra s de B u rg o r qu» hoy es grato re­
la cio n a r con estas otras de Cézanne: «No 
existe la  lin c a  E l dibujo y el color no 
Ecn cosa d istinta; a m edida que se p in ­
ta, so cMbuja.»

Caractere® m ás i'ntrínsecO'S tiene la  E s­
c u d a  H olandesa que ‘la  enlazan con 'la s  
m odernas m ncepcicnes del Arte: la  aten­
ción concedida a la  vid a  hum ilde y rÚF- 
tica, d  am or a  la..s escena® fam iliares y 
cam pestres, y, scbre todo, la  sobriedad. 
Ia  sencillez, la ousencia de réíoricism o 
que oscurezca. 1&. p u ra  emoción, en todo 
caso: lo m ism o en la plácida impreslitón 
lOptiniista y riente de placer, que en la 
escena desnuda y firm e de dolor y tr is ­
teza.

Los maestros neerlandeses

Recordem os ahora, de pasada, algunos 
nombi-es de los m ás ilu stre s pintores de 
la  Escuela. Holandesa, que en su m ayoiría 
tienen representación interesantísim a en 
la  actual Exposición:

E l p rim itivo  T llic rry  Bouts, de quien 
se exhibe una herm osa M adona, m uy pa­
recida a la  qu© conserva .ol Museo de 
B ruselas, de idéntica atribiiición. F ra n s 
H als, el célebre retratista, riente y  am­
plio, que h a  sido tantas Veces comi>ara- 
dio con Velázquez, y  on cuya técnica, 
suelta y flnne, había de inspi-raree Ma- 
net. S'U hem iano D irk  y su dÍEtcipulo 
B rá u v c r, am igo m uy adm irado de R u- 
Lens, cuya turbulenta existencia dejó 
legendaria Iiuella. A d riá n  e Isa a c van 
Ostade, que ilu stra ro n  escenas grotescas 
de v id a  p o p u la r. Metzu , Terborgh y 
llooch, m aestros en luce® y m edias tin ­
tas, superados a'ún por Verraeer de Delft, 
el interesantísim o a rtista  que en pleno 
«¡glo X V II logró idaridaidles de color 
extrao rd in arias, realzad as por u n  luim i- 
cboso 'pim tilli.sm o .soan-ejante a l que usó

en F ra n cia , m ás tarde, la  escuela de Seu- 
rat. E l retratista va n  der H eist, lo.» céle­
bres an im alistas Cuyp y Pablo Potler, 
que logró' gran perfección tra s  laborio­
so esfuerzo autodidáctico, y J. Stcm , a 
quien B iirg e r llam a «el Mó'liére de la E s­
cuela Holandesa». E l ra ro  h im inista Van 
Gcyen, que in ició  la  trasceaidentai escue­
la  do ipaisaje holandés, en la  que culm i- 

.naron H-obbeima, R u isu aél, su riv a l famo- 
•so, p racurso r de Corot, y  V an dier Neev, 
dio quien .*5© han hecho célebres los efec­
tos de luna.

E n el sig lo  XI.X logr.'iron gran renom ­
bre Israel®  y Alm a Tadem a, .aunquci este 
íutirno se considere gener.;! [monte inco r­
porado a  la tradición de arte inglés; 
pcsteriei-m ente e! grabador B auer, Van

pontánec, injpetuoso 'y violento, no se 
(lejti razonar, porque no procede, como 
n atu ra l rp siilta ito  de una evolución o un 
inoinenlo histórico, sino que surge, en la 
ru aycríi! de los casos, con ia desconcer­
tante exuber.ancia de un a violenta flora­
ción exti'ujia.

Rcm brandt, cseiipialm ente fantástica y 
a rb itra rio — que vive  rodeado de objetos 
rir.cs y fastuosos que se complace en lle­
v a r a arte, inventándolo® cuando, ya 
a rru in a ’do, no los h a lla  a m ano—es en 
todo co ntrario  a.l ambiente de burguesa 
m oderación en que se desarrolla. Sus 
obi'as no logran ca u tiva r a sus contem­
poráneos y m uere olvidado y  pobre. M u­
cho después, los trabajos de Vo.smaer, 
Taiue, F ro m e iilin , C lm rles B lanc... le dan

R Z T K ^ v t O  D E  ÜR S E C t E T A R IO ,  C U A D R O  D E  F r A N S  H a l S

Dong©n, ©ai>eciaí¡6 ta del retrato, y, sobre 
todo, Vicente V an Gogbi, temperamento 
poético exquisito, descendiente .dei senti­
m iento evang'éüt» dte Rem brant, ©a quien 
la  trad ició n  clá sica  neerlandesa se fusio­
nó justam ente con el im presionism o fra n ­
cés, produci'tndo una obra típ ica  y  per­
sonal, hoy jínuy estim ada.

Pero por entre aotiiguo!» y niooernos, 
académ icos o revolucionarios, eontempc-  
raneo  de todos y  dom inándoles, flota el 
genio ex-trao'rdínario del creador de La
lección de anatomía .  E l genio es siem ­
pre un inadaptado, un eterno desconten­
to que n i consigo m.israi0  logra jam ás es­
tar de acuerdo y ante quien se estrellan 
los m ás hábiles esfuerzos .do lógica es­
peculación pára jiustificarlo  en su  am­
biente, m ostrándolo corno un  produrfo • 
del m edio geógráflco y la  tradición. Es-

a  ronocer, aunque e m p e q u e ñ e cid o , en 
generaJ, &u obra a l soroeterla a  débiles 
e ingeníoeets disquüsiolones que tratan  do 
adaptar a i m edio eos m araviHosos fue­
gos de luces y  som bras; pero, en verdad, 
n a  se nos revela su íntim a esencia, n i su 
hondo sentido patétioo y  a rca iio  hasta 
que s u  obra es sentida po r ia  caítica v i­
brante «  in tern a de u n  V eihaeren, quien 
proclam a, en su lír ic o  accio n a m ie n to , 
despoí© de com pararlo con Shakespeare 
y Dante, que jam ás hubo pin to r ccmo ól, 
y p o r eso «éi los dom ina a  todos».

E n  Retnbrandt, en efecto, n i se ju stifir 
can íos*eféctos lüm inosos, n i pueden ex­
plicarse, satisfactoriam ente, el sinnúm e­
ro de- arbitrariedad es que _puso en sus 
obras, aun cuandlo algunas de ellas (lá  
fig u ra  fenrenina de La ronda  de  noche,  
por ejem plo) han sido objeto dei ja s mág 
nlinu ció sás y ra ra s  hipótesis.

No tiene todo ello m á®-horm a que la  
conveniencia do. éste u  ctro  recurso para

lo g rar una im presión o im  efecto v ol 
doce tan sólo 'a  la  suprenia le.y ’de un 
lib re  estética ci'eacionista. Ha.y en laob  ̂
de.cste m aravilloso piritor— de guien 
cía Em ile M id i» ! que era el más modw 
no de todos los maestro,s—, así como en 
ia  ,de Greco y Goya, ta l riqueza de ra. 
lores modernos, que en ellas está el ger 
mon de m udios isrnos actuales y fui,,' 
ros. Sorprendo considerar cómo tanlo  ̂
aficionados únicam ente a l ((arle anti 
guo», qne rechazan escandalizados las 
manife-staciones de arte moderno cpie- no 
consiguen com prender y douniiiar injiie. 
diatainento, aceptan, por el contrario* 
como cosas ha.rto scnjcillas y razonable}.' 
los m ás inauditps atrevimieintos y loá 
m odernism os m ás misterioso® y arbitra- 
riü s en los m aestres consagrudos. n¡on 
osffcá esta acieptación; pero antes de co­
nocer e i autor y la  fe d ia  de la obra, que 
e,s la  que ha de h ab lar 'única.mente-por 
s í so la y  ha de ser escuchada con la ae 
titud respetuosa de quien no intenta ser 
sup erio r a  ella  y  se disprne a seniiria 
aun  antes do com prenderla plenanieme.

Quizá ipor estos causas no fué Rein- 
brandt apreciado en v id a  nü sxi labor es­
tim ada por los que ’ a m iraban como 
obra contem poránea y se resistían a aoa- 
ta r lob miisteiriosos encantos que .en ella 
había, y  que el concunso d.el tiempo lia 
heoho respetar. (H ay un fondo die instin­
tiv a  soberbia en el hombre, que le hace 
in clin a rse  anle la  obra antigua y erguir. 
se_ ante la  nueva.)

Incom prcndido y aislado,, pues, vivié 
Rem brandt, refu.giado en la  intimidiid 
de su lilcgai- y  m ás aún en su propio es­
p íritu , pintando constantemente su retía- 
to, el de su m u je r y e&cenas de hi.s Sii. 
gradas E scritu ra s, a.partado y  abstraído 
como un v isio n a rio  alucinado por sus 
propias im aginacionc®, ccmo un  vidente 
que presintió y expuso trasrcndenfaios 
probleana® de arte eterno. No es .sólo ¡a 
cuestión de la  luz (en él tan imporíanle 
qu© es mucha® veces -tema principé! y 
asunto) lo  que le acercaba nosotros; hay 
algo m ás intenso y m ás hondo que lo 
m o d ern iza; su profundo huuiaiiisii». 
Aporta a l ai't© el dram a, el sentimicnio 
íntim o que extrae de su v id a  y de sns 
lecturas. Rem brandt es tan humano por­
que ge n utre con la  doctrina evangélica, 
y con él entran en el arte lo® m iseiab’os 
y  lo s hum ildes, como divinizados p :r ?u 
com pasión, po r eil am or que su sufri­
miento! le in sp ira , y a l ¡mismo tiempo in­
terpreta a  Cristo', que sufrió  por ellos, en 
u n  sentido tan  hum ano como después lo 
hayan hecho. G arriere, M eunier o Des­
vainé res.

S u ilu m in ad a  glosa, evarugélii'a es una 
turbada p le g a ria  de entrañable liumii- 
dad que se apiada de la  tristeza hu­
m ana y  que sie deslum bra ante lo di­
vino.

Y  e l a rtista  genial, coiiipenei.rado por 
su  poderoso sentim iento oon la  doctrina 
detl M aestro, que siendo «iHijo de Dio*" 
era tam bién el «H ijo  del hombre», logra 
m aravillosam ente ser en su producción 
d ivin o  y  hum ano al mismo tiempo. Asi. 
V eiüaeren, cuando term ina su estudio 
sobre Rem brandt, queda estupefacto aii>« 
esta d ualid ad  extraocrdinaria que la  obra 
írteondable del m istericso genio presen­
ta: <iE% a l propio tiemipo que un
diivino, e l p in to r .más emiocíonantementc
Kianionos Ttene e.ntre -sus manos ios dos 
fra'gmentos del rayo.»

Y  i©r poeta, • m iaravillado, no acierta « 
expI«5,ár.s.dIo, y el fuerte cantor úeLos  
inos soberanos  e.xclania: «M ilagro; os ® 
pin to r de lo s m ilagro® ,.» Y,  en verdad, 
es toda su creación arte de mtla.gro; 
ir^ilagro conseguido por amor, por « 
am or eterno, n la  vez d ivino  y humano-

A ntonio MARICKALAR
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^  lENDO yo 2>equefio, a l d ía  ©igudenta de 
I j  haber tíidd cantar po r prim era vee El 
íiartoro de Sevilla,  y  cuando m i esp íritu  
iafaníil se h allab a dulcem eiite im presio­
nado por la  g ra cia  inm ortal de la  obra 
rossiniana, m i abuolo, que h ab ía  residiido 
algún tiempo en Ita lia , quiso recreanue 
!Í 9U vez con una n arració n  que» el recuer­
do de la  v ie ja  ópera h ab ía  traído a su 
mamoriia.

hUii  prim o mío*—me dijo— , que, como 
casi todos los de nuestro lin a je , .había- 
sido un esp íritu  inquieto, que v iv ió  en los 
más varios 'lugares del planeta, habió, en 
un momento do hastío  quo le  acongojó en 
licrras italian as, deiciclMo abandonar el 
lu.iiiclo quie tan osoo.sas novedades le pro- 
nircionaba ya, y b uscar en la  paz do un 
ivnwnto el sosiego que necesitaba su 
alma, y que yo, conociéndole a él, no me 
hubiera atrevido a c a líñ c a r de definitivo, 
[íl monasterio que elig ió  fué oil do los ca- 
mand'ul'inscs do Sansilipo, y a llá  ni© d ir i­
gí'para v isitarle , aunque oone-l tem or de- 
ijuo mi presencia renovara en su ánimo 
el sentimiento de lo  m undano y le  h icie­
ra quizás abandonar aquel seguro puer- 
io en que encontró re íu g io  contra los 
vendavales de la  vida.

Ie  encontré contento, con esa alegrin 
«nena de quien y a  no desea nada m ás 
en su existencia, y no dejó de extrafiar- 
(ne su m anifestación de quo no abando­
naría nunca la  v id a  m onarcal. Como yo 
ie manifestase que rae perm ibia dudar de- 
equel propósito, hubo de haoem ie saber 
Qüe, en efecto, 9a intención de dle-jar cl 
convento la  h ab ía tenido ya, y  que es­
tivo a punto de re a liza rla ; pero u n  acon- 
iéciniiento inesperado le sorprendió cuan­
do iba a poner caí p ráctica  s u  determ ina­
ción, y le m ovió a re ctificar su intento, 
Î nnanectiendo a llí h asta la  term inación 
«e sus días.

kn año después de la  entrada de m i
Pnmo en los camandu'le.nse®, m urió  uno
de l(te m onjes, y ia  cerem onia de su en-

ya im .presionantü por su sencilla
Srandicza, tuvo un a 'inesperada y  emoolo-
Pante solem nidad que la  hizo inolvidable.
El cementerio conventual estaba situado
acorta distancia del m onasterio, en una
''crliente de la  'Colina, sobre la  que está
tevantada. esa casa de relig ió n . Cam ina-
p  lentamente e¡l fantástico cortejo de los
iteiles, vestidos de. blanco, entonando un
terio funeral, y  la  hora de la  ca íd a  de
a tarde aum entaba la  emoción de aquet- 
Qa

Un
ifela

escena tan patética.
carruaje se h ab ía  detenido- a l paso 
com itiva y  b aja b a  de él un a dama
elegante y m uy bella. V ió sela pó­

tense a l p ar del cortejo, y  .cuando los 
iPonjes hiciieron un a pausa en su canto, 
oyeron, asombrados cómo aquella m ujer, 

Una voz que p arecía del cielo, repetía 
.^telmoidia de u n a m anera incoim para- 

Al term inar la  cantatriz, detúvose; el 
^fitierro, pusiéronse los fra ile s de ro d illas 

-prioir, lleno de u n a gran emoción, 
 ̂ a la  -dama. Cuando, m ás tarde, 
® vuelta y a  de haber dado sepultura al 

muerto, la  com unidad hállabase

»*■ I

-í -

en el ooft'o deil convento, ed herm ano por­
tero Ite^ó a d a r cuenta a l p rio r de que 
la  heriaoisa v ia je ra  de la  d ivin a  voz pe­
día perm iso p a ra  penetrar a  o ra r en ia  
igáesia m onacal. E l caso ©ra grave, poa- 
que la  reg la  imp-edia el ingreso de las 
m ujeres en -el santo recinto. S in  em bar­
go, e l p rio r h izo  saber a  la  desconocida 
que la  penraiitiría e n tra r r i  edla, p o r sú 
parte, accedía a cantar de nuevo el s a l­
mo fu n erario  en la  m ajestuosa serenidad 
del templo.

y  ía’ v ia je ra  entró y  cantó en la  iglesí?* 
La enorme em oción d© antes, repetida ba­
jo  la s  bóvedas del sagrado* recinto, con­
movió doblemente a  quienes tuvieron la  
s in g u la r fortuna de re cib ir aquel inespe­
rado -regalo d el espíritu. Pasado el mo­
mento inefable, y  cuando la  cerem onia 
relig io sa hubo terminado', e l p rio r no qui­
so d ejar im uichar a ía  d iv in a  cantera sin  
conocer su nombra hiunanó, Entonces lo 
supim os todos. E ra  la  M alibrán.

L a  presencia d-e la  adm irable M a ría ' 
G a rcía  en ta l lu g a r de ctevoción y  apar­
tamiento*-del m undo no sh’víó, sin embar­
go, para trae r aires profanos a la  reco­
leta m ansión. L o s que en el sig lo  ia l ’.a- 
b ían oído en u n  teatro, aceptaron como 
un señalado favo r deil cielo e l haberla 
vuelto a  o ir en ocasión ta n  exoepcioiifil y 
tan patética, y  los que no la  habían es­
cuchado jam ás recibieron como un don 
de lo  alto  que prem iaba sus devotíts v i­
das con un  anticipo te rren a l de las hiien- 
andanzas celestiales.

M i prim o sintió- -quizá m ás que n in g iín  
otro la  intensidad de la  eimoción equelln. 
Porque a sí que tom ó a  su celda púso'S© 
a o ra r y m editar durante la'rgo rato, y 
cuando irguióse, a l cabo, de buen espa­
cio (le tiempo, se acerite a la  tosca mesa 
que h ab ía  en eí sencillísim o apo-sento-, y 
rasgó ©n trozos m uy menudos un papel 
que a llí escrito habiía. Y lo desliizo en 
tantos y  tan m enudos pedazos, .que pa­
re cía  deleitarse en m a rfiriza r aquci pa- 
pcjt] y en desanenuzarle hasta lo invero­
sím il.

E ra  la  ca rta  (pie tenía  e scrita  liacicn-* 
do saber a l p rio r su d!¿qisión de abajido- 
n a r el m onasterio, pues que, no habien­
do preíesado todavía -en la  regla da la  
Orden, podía haceido librem ente. Pero su 
decisión de volv^dr a l m undo acallaba de 
quobrant.arse, rompiéncl'o.se p ara  siem pre. 
Después de haber oído a la  M alib rán can­
ta r aquel salino funerario, en la soledad 
de los campos, prim ero, y en el musterio 
de la  v ie ja  iglesia, d-espués, q u ería  cou- 
se iv a r en su alm a ose recuerdo m a ra vi­
lloso, s in  que n in gun a oti'a im presión pro ­
fana viniese, no ya  a b o rrarlo , (ju*' ello 
era im posible, pero, a í menos, a  p e rtu r­
barlo, con me*ngua de toda, la  serenkladj 
de yii.belleza.

Y a llí quedó, y  a llí m urió pocos años 
después. Y no me* hacé fa lta  declrie»—con­
cluyó m i abueilo»—que creo (pue probable­
mente* hizo bien. Pero probablem ente n a ­
da m ás, porque, a l fin  y  a l cabo, es tani 
v a ria  la  vida...»

Pedro de REPIDE
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L o 3 L iu re b  d é  E L  IM P A R C íA l

LOS TRES PELOS DEL PR INCIPE MA KOrK®
• 1  [, rey M a-ku-ku y su esposa, la re in a !\ra-Tvi ki eran 
j  [o que sé dice unos soberanos da peslin. 
jjajjía'quo ver h S. M .-M a-ki-ki ios días do gran-gala, 

jentaiia a la puerta de la raharui rea!—o] trono no co- 
jía clealro-con ?us dcslum lrraiU cs alh ajas: collares do

üHstul, arete® de ccHiloide, pulseras de alam lirc y ajor- 
eas de alum inio. E n tales solem nidades la  augusta dama 
£ dignaba vostir una espléndida gaharidina impoi fnoíi- 
liilizadít.—quo es el troje do corte en eJ reine de Ma- 
KJkfnia—y el anillo  de bronce qtue colgaba de sus rc- 
fi35 ria,(ices era ton gordo y tan  pesado, que dos oa- 
IfrtJlos tenían que sostenerlo constantemente, para que 
la zoLeraiia, a rra strad a  j)or e l peso, no diera de n a ­
zcas en el'suelO'. Porquie habéis de sabci'—si y a  no lo 
i'Jivinasteis— que -Ma-ku ku y  Ma ki-ki eran negros.
_ No hablamos del aspecto deslum brante de S. M. Ma- 
‘«•¡¡u ouanido vestía, sus trapitos do cristia n a r p a ra  ir  
* la guerra conü'a alguna trib u  enemiga y comestible.

tales solemnidadce, c-1 soberano estaba que me.tia 
“ttedo.,. de hermoso y m arcial, so entiende. Sólo con 
“íridonatr ©1 b rillo  de sus puños y die su cuello y el 
“ lorido de su coibabi. escocesa— que .son la s  prendas 
J)®«ciaIos del atavío suerrcro  en M akckenia— , ci-eo lia ­
dlo dvdio todo.

m© faltaba lo p rin cip a l; esto es, la  cabelle- 
abundantísima y el peinado oxtrabidinariO ' de los 

■̂ teranos. Im posible d escrib ir tales m aravilla s; sabed 
pisólo que la reina llevaba sobré, la  cabeza U3i,a torro 

altura, que su c a ía  se hallaba Justa- 
«le a la m itad de su silu eta; en cuanto a l rey, e l 

“̂■‘tari'al capilar que le cub ría tenía tal extensión, que 
^eivía de som brilla gn vcríi.ua y de paraguias en in-

Estas iipllezas naturales que siem pre son apreciables 
^ >an principalm ente en Makeken.ia, por ser a llí la  
fíalc'za un signo d istin tivo  y obligado d¿

tales antecedentes no necesito re la ta r la  e x p ío -- 
•'Ia\ L saludó el nacim iento del príncipe
 ̂ 'o-ko. Et heredero al trono de M akekenia era, eso 

fí'lüc'' perfect.oi eu todos sus su piel
vw.! ’̂ “ ^teralm ente. como el m ism o azabache; pero... 
,̂ 6üenza me da confesarlo..,; irero en su cabeza sólo 

pelos se erguían, fieros y únicos. V si el loneik»5
'nort( 
‘9«eUo 
E]

^  1.̂  ------ , 1 ¿3 1 ,.1  IVllG"!

irt.!!" “ )ús resulta poco grato p ara  cualquier
cualquier parte del m undo, en M akekenia

y catastrófico, sencillum ente.
jiV, creció; tuvo dos meses, cuatro meses, un
•ilctocnf y  cráneo seguía pareciendo inexorá-

b illa r... u n a  bola de b illa r que 
«I Coî gí/®® Délo®. En taj apuro, SS. MM. rennierún

y  C:Onse,cuencia de tan
un  heraldo rc-

rifij, - ‘ 1‘ iJiisiiu s, y como cons 
conciliábulo, al día siguiente

ro rrió  la s calle? 
d e l rein o  de" 

■ la n z a n d o  la 
rniür.loria pro 
. «So ordena n 
re.-, m ;'i il i cns 
que se presen 
todos ias (lía.s 
p a la c io , para 
£>obre el c r á ' 
A lteza el p rín  
l o s  f r u t o s  

 ̂c ia  y sabidu 
siga hacer ero.

de I a capital 
M a k'Gkón i  a , 
siguiente coh- 
clam a;
t-odos los seño- 
m a k e  k c n  ¡ios 
ten, uno a uno, 
laborables, en 
cxp'eT Ím entar 
li e o d e, S u 
cipe Ma-ko-ko 
(le su oxpericn- 
ría . E l que con- 
cer en el sa­

b o r adm inistradlo tan m al m i hacienda —  declaró 
Ma-ku-!<ii. . ■

A horca,do'el m inistro, lo-s sober 
seriam ente sobre las níodidas que 
graves circu n stan cias.

anas se consultaron 
cab íá tomos- en tan

súciicho augusto cráneo siquiera m edia docena de i'fb- 
l09, será condecorado con la  arden dei «Colnñlío' dO' 
clefanlii-.j lo® que no ío ’ consig'án serán  ahorcados en 
©I acto.» -

Desde aquel día, la  cabeza del airguslo IicTcdero fué 
sometida a úna pnioba’ científica ‘ diaria',' s in  resultado 
alguno; los tre s'p e lo s'se g u ía n  siendo únicqs, y  todos 
lo? d ías se aho rcab a'a  un'nrédico. Como iL'abía en M a­
kekenia., como en .todas partes, g ran  abundancia de' 
m édicos, e l principo había cum plido, y a  los quince años 
cuando se á.horcó a l último'. E l pueblo no se quejaba, 
a l conti’'ario; pues, como consecuencia lógica, la  m or­
talidad había dism inuido de tul m anera, que ya casi 
no se m oría n ad ie P.ero lo  m ás grave fué que e l m i­
nistro de H acienda se presentó a l rey p a ra  re velarle  
'lue el tesoro real estaba agotado por los gastos de soga 
hechos en los •■jltimos quince :iño.s 
.— ¿Pero no.queda un poquitillo  todavía?— preguntó Su 

M ajestad sin  inm utarse deiiuisiadam cnte.

—•Queda un trozo como de unos setenta y cinco cen­
tím etros— contestó el m inistro.

»—Pues Ss  lQ..¿üficiente para aho rcarle a  ti, por lia -

— A  m í— d ijo  la  reina.—me da vergüenza toiiGv un hijo 
con tres pelos.
•— .Además— añadió su espo.^'o-., el tiene ia culpo de 

quo la  hacienda real esté arru in ad a.
— Eso se a rre g la  fácilrnentf-', trip lican d o  los im pues- 

Loa— d ijo  M a-ki-ki— ; lo peor es que nuestro h ijo  no 
podrá hacerse nunca el peinado de gala.

— N i el peinado de .guerra, tampoco— suspiró -'>1 mo­
n arca— . Lo luexor ©s m atarle y acabar' de una \ez.

— M i corazón de m adre rechaza esta solución y pro­
pone -jira — su g irió  la  le in a — . Vam os a m andar a les 
g u ard ias que lo pierdan en la  selvu, y a sí la.s íiera,® 
se encargarán de ooniérselb.

—M uy bien; ereis una m ujer juiciosa,' am ada M a-ki- 
k i— aprobói Su M ajestad, restregando' afecluo.samente 
su n ariz  contra la  de su tierna señora.

P ero durante esta conversación el heredero a l trono 
se lia.llaba cctti la 'o r e ja  pegada a  la 'p u e rta , según su 
costunibre, y  lo  h ab ía oído todo.

Ma-ko ka era u n 'ch ico  listo y -valienío; además, había 
leído la  h isto ria  de P ulgarcito , y no sé  apuró mucho 
por ©1 tranco en que iban a ponerle sus a.ri)ablos ¡ir-.pás.

A l d ía  sígui'ente, cuando su m am á lo mandó a pa­
seo, como de costumbre, el ingenioso M a-ko-ko llenó sus 
bolsillos de sémill-as de pim pinelas y echó -a and ar tan 
tranquilo, siguiendo a los guardia,s y u rrcjan d o  tras 
de iSí, a  m edida que andaba, la  sem illa que había de 
ayud arle a "encontrar su camin.o de vuelta.

Los guardias le conclujeicn muy lejos, entraron con 
él on 'una ‘inmé.nsa se lva  virgen, anduvieron va ria s 
horas por sende.»'os'sombríos, y de' piónt'oi écliá ro ii a co­
rre r, abandcnándiole. E l príncipe les dejó m archar sin 
miedo; luego se dispuso u sc-guirles^ m ediante la  ayu­
da do las sem illas. P o ? o '¡a y ’ ' lia h ia  llovido, la tic-j-ra 
estaba m ojada y las .semillas se lu ib ían  li'uridiUo sin 
d e ja r ra.stro( Ma-ko-ko estaba perdido'.

En aciiio! instante el pobre p rin c ip ile  oyó un i'ugido 
y vió con te rro r a  im soberbio león que avanzaba, re­
lam iéndose do gusto, hacia, la  suculeuia 'cena que el 
des.Uno le dcparabn. .Míi-ko-i:0' .sirdió que su.s lu -s ju­
los se le  erizaban .solu'o la culieza; pci'o¡ ¡oh, .s:>ij)ic:-;t! 
so le erizaban de ta l m anera, qut lleDa.ron hasta, la lu a- 
a lta  ram a de .u n 'á rb o l, a la  que .<c euroscaion, eh.- 
vando a l jirMicipo on el aire, fuci'a del a'lciiuco do J.; 
fie ra , que tuvo que: .mardiat&o: u¡u> decepcionada y 
con la  cola entre ia s  piernas.

Entonces los tres pelos volvieron a alarg arse, y se

•4
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desata-ron, dojaiKlo caer blandamente* a l p rin cip e c ji 
el sudo.

ñn aquel momento,- la  tie rra  se abrió ante sus píes 
y tres gnomos saliero n  de ella.

—¿Quién eres y qué Iraces aquí, hombro do, tres pe­
los?— preguntó el prim ero.

— Soy ol p rin cip e Ma-ko-kó y buscoi m i cam ino.
—Mientes— d ijo  el segundo-^; tú h as venido a ro b ar­

nos nuestros tesoros,
—P a ra  castigarte i)o r tu audacia y preservarnos 

contra tus -empresas, te-vam os a m atar— añadió el ter­
cero.

1-09 tres gnomos le cogieron, se lo- llevaron y lo arro ­
jaro n  desda lo a lto  do u n  puente- que había en la. selva 
virgen a  un  rio  caudalo-so* que pasaba po r a llí como 
por casualidad. Pero entonces los tres peles se a la r­
garon, se-enrasicaron a.l puente y m antuvieron a l p rín ­
cipe .sobre la  superficie del agua, de ta l suerte, que 
eu lu g a r do ahogarse tomó tan, sólo un riqúísim oi baño.

— ¡Te b u rla s do nosotro.s!— gritaron los gnomos, fu ­
riosos— . V as u s e iy ir de comida, a nuestro d i agón.

Silbaron, y en e! acto apareció un dragón que tenían 
am aestrado p a ra  estos menesteres; pero cuando el l-l- 
cbo a b ría  la  be*ca.,-eoliando llam as poi’ la s n arices y d-is- 
pcniéndosei, sin duda alguna, a tragarse a l príncipe, 

■)os trcS.pelos de M a-ko-ko se a larg aro n , se em-oscaron 
en la  bcjca dei m onsti’uo y  se la  cerraro n , atándola y 
reduciéndole a la  im potencia.

Ante ta l prodigio,' lo s gnC'moS se proste-i'iiaron h um il­
demente, y nombro-voii a  Ma-ko-ko rey de su pueblo; lle- 
váronseilo, haciéndolo la  m*ar do re-vei'encias, a su  i-'ei- 
no subterráneo, y le abrieron de p ar en p a r las puer­
tas de sus tesoro®.

E l p rin cip é Heredero de M afcekenia v ivió  unos meses 
en compañía, de sus m enudos súbditos,-respetado y ?er- 
\id o  como n unca lo fué rey en el m undo. Pero un día 
en que se paseaba p o r la  selva, y a  sin  m iedo a  las fie­
ra s, lanzó de pronto un  grito  de sorpresa: la  sem illa 
h ab ía germ inado y 'una h ile ra  do lin d a s pim pinelas 
asomaba sus cabecitas ro jas, indicando el cam ino ha- 

' C)la la  icabaña real. E l p rín cip e dió orden a sus gnomos 
de que c-argasen .sobre sus -espaldas todas las arcas

iy.
, el rey Ma.-l-:u-kn y la  reina .Ma.i(i.¡¡- 
norir, clciar.do n su pueblo

que contenían sus jesoi-os, y , soguLdo por e>ia 
fiC fué traiiquilam eriie  a la  ca.i>ilai de 'Jakekoiúy 

Precrscunente, 
acababan de mor:
el prínrii)©  fué acogido oe,n rutdosas ^"i'Uifcsla-.iojicj 
de entusiasm o y oleguio .-ey po-r im aniuúda.l. iniíis ¡o* 
tesoros quo tra ía  consigo y ¡a sim patía iiatiu-fil 
rebosaba, hicieron o lv id a r a l pueblo la. 
en que'se h allab a de hacerse nunca un peinado tí.-; frug. 
rra  o de g a la  adec-aiado a su. elevado rango.

M a - k O 'k o  reinó largos años y dejó tras d.e si tiegie, 
yes m em orables:

U na, suprim iendo los irnpnestos, que, dada la rique. 
za dcl tesoro real, no lia cía n  ya fa lta  para nada, 

L a  segunda, prohibiendo, bajo la s  penas más seve. 
ra s, ejercer en todo el i'eíno la  profesión do médico.

L a  tercera, negando tcrm ínanteanente el derecho a 
su b ir a l trono de M akokenia a todo príncipe que ¡q. 
viese m ás de tres pelos en la  cabeza.

Magda DONATO
D ib u jo s  d e  B abtolozzx .
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IMPRESIONES DE UN LECTOR
El sendero andante

I A lectura de un lib ro  de Ram ón Pé- 
J rez do A y a la  es'sie n ip i'e  un deleite 

sin g u lar. Con esc aniegus to  he abierto 
hoy. la  'liltim a colección de su s poemas: 
E l sendcrn andaj if f ,  Momenios,  Diti- 
Taiiibos, Doctr inal  de v ida  y  naturaleza.  
Peiteñecen a distintas .épccas de- la  vida 
del autor; pero todos fnuesíran ia s  cua­
lidades que han fijado luego la  persona­
lid a d  d'e ese poeta. Y ¿cuál es, en resu­
men, cualificu.eióii esti.'tica? Pérez de 
.Áyala no ¡lierde nunca su categoría dé 
in telectu al, áns im ágenes descuhien 
siem pre un pensainicníc, m ás a llá  de su 
p¡a-*í¡cidail do 1;p11gs, ídolos.

;(h ié  í'o-mpcsioione.s piofiero en ese, vo- 
liiiji-u ?  Kii la margen dcl torrente; Los
0]<;s de  Mircga.  (aunque, como observa un 
gran, auii.gc poeta, los ojos de Provenza 
n,0' nunca, ser verdes, como les de
1.01-Llcy o los que cantó Bécqiicr); Contra  
csU s siete vicios. . .  ,(a -pesar de la  m ani­
fiesta influencia de la  poesía de Rubén 
L a río  El reino, interior};  el noble fin a l de 
Kl lairco viejo,  en que una idea ‘le Sclic- 
peniiauer se. resuelve e-n sereno optim is­
mo. purificado pOr el dolor; El niño en la 
piaga: Castilla,  adm irable versión en los 
üjo.des de-l viejo lom ance de un a poeti­
zación que recuerda los cuentes de h a ­
das y ,1a espera angustiosa con que con.- 
tem plan el horizoñle las olvidudtis Cen- 
drillons.

Pérez, de .A yalp..está igualm ente lejos 
de la s  opulencias epicúreas, en quei la  
íorn'ia y la  im agen son voluptuosidad del 
poeta, quo de la s com placencias estoicas 
en la  v icto ria  del poeta sobre el dolor. 
Bajo u n a  form a a  veces inquiieía y tor­
tu rad a por uñ anhelo de expresión «ul- 
terioiV), a sp ira  a -d’arnos una sugestión 
clásica. Los últim os verses del volum en, 
que coronan, la  com posición titu lada Fi­
losofía,  par-ecen u n a fó n iiu la  estética:

Desnudo el pecho, las sienes en S irio,
la  planta acaso en el limo.
¿Totalidad? Sueño imposible. H arm onía ...
¡ 1,0 justo  y lo harmonioso ; Uno y lo misñio !

El viñador en su viña

La Biblioteca N ueva ha añadido a su 
serie de traducciones un volum en de 
agridulces iro n ía s de .Tulio R enard, El 
v iñador  de sn  viña,  vertid as a l castella­
no, con justeza, por L u is  Lópcz-Balleste- 
ros y d-e '.Forros.

• L a  iro n ía  es u n  contacto de dos v ib ra ­
ciones esp irituales opuestas. P o r ello es 
m uy id'ifícil ca ra cte riza rla  eu sus d iver­
sas form as persona.les. L a  tradición fra n ­
cesa tienq u n a  estirpe nacional de iro ­

n ía  p a ra le la  a l Im m ór británico. Pero 
en. cuanto queram os desentrañar su norr 
m a estética, -nos enconírajmois con que 
la  naturaleza su tilís im a  da esos m atices 
so sustrae a  trdn a n á lisis, y  sólo queda 
entre nuestras m anes un po lvillo  de a las 
d© -mariposia..- 

¿Qué va lo r persona.1 ha añadido Ju lio  
R enard a  la  :iro n ía  gala? L á  iro n ía  re­
side siem pre en lo que no 'se dio3. Toda- 
poesía vive de la  sugestión.

Decíamos, hace dos semanas, que todo 
a rte es caricatura-. Podríam os generali­
z a r aún esa in d u cció n  ¡y 'afirm ar que' 
toda form a estética envuelve un contras, 
te, que s© resuelye en arm onía, en emo­
ción violenta ó en iro n ía  compensadora.

E l autor de Poi l  de  carofte  nos m u ^  
tha,, ein revJistióni su til, las apariencias 
vulg ares del m undo. A p lica  ojes nuevos  
a l espectáculo de la  vid a, con una ter­
n u ra  filia l. H ay un re-nuevo d© ín fa iit ili-  
dadi virgen, en sus imágenes. Jam ás'ope- 
ra  por descripción, sino por siigesttón. 
Sus historias*, n atu ra le s,.e sas fantasías 
zoológicas que tantas veces han sido im i-

Me venderéis a  los ism aelitas 
como a  u n  nuevo- José, ¡por veinte piezas!
P a ra  venderme, sae-aTéis m i cuerpo 
de la  h o rrib le hufnedad de la  cisterna, 
y  rasgando mi' tú n ica  de lino, 
la  teñiréis con sangre ’de u n a  oveja...

Prog-Tantuón;— ¿Qué íué de vu-estao lierniano?
Y les d iré is :.— ¿No- es esta, 
su  túnica? Rasgada
y  teñida' áe  aangi’;e, entre la  hierba
d el atoor, la  encontram os: ¡N uestro Iierm apo
h a  sido devorado por la s  fierasl

M as como aquellas b íb lica s g a villas 
sá in jclinarán  tam bién vuesttlats cabezas...
Y  h ab rá sequía y  ham bre,
y  será e stéril vuestra ama-da tie rra ...

Llega.réis hasta m í, y hum ildem ente 
d iréis: — Señor, temad! nuestras riquezas 
y dadnos trig o  p a ra  que amasemos...
He aq'uí quo las cosechas •
se han perdido..: ;N i el oro de una espiga
tloreció en nuestras erasl

E n vez de hacer lo que conmigo !iicistci.g, 
en m i Egipto fantástico habrá fiesta... 
y escanciaré yo m ismo vu cstio  vino 
y os sentaré a-nú mefia...

¡Y os m archaréis, llevando- 'a vuestra patria  
lo s costai-eS' repletos de Bellezal

A dolfo APONTE

tadas, tienen el encanto de pintiivas pi¡. 
m itivas; ingenuidad de juguetes para 
deleite da u n a hum anidad puei'ii qua 
m ira  s a lir  del arca, de N o i la-s alimafi&s. 
R enard, iro n ista, y, pOQ- tanto, caricalii.. 
rista , nos dem uestra qu© la  scbriedady 
la  selección d© Ice rasgos expresivos (ley 
intern a de toda fisonom ía y de toda apa­
rien cia) son ©1 seicreto que enseña a su­
g e rir la  vida.

L a  p alab ra  es un instrunienlo, m  
form a m edial, y su abuso ahoga su mis­
ma fin a lid a d  expre-s-lVa, l'n a  vez-quás, 
la  le tra  m ata y el (espíritu vivifit-ai U 
id'ea de p-ei-fección supone una pleniiuj 
de fa ctu ra  qua im pide teda .sugestión y 
agota las posibiU’da.des de ¡ eleccionar los 
rasgos. P o r eso podenics añriuai, para­
dójicam ente, que ia  sugestíóp de ,1o. in­
completo es superior a la })rr¡<"ción. Es 
la  inm ensa superioridad^ de Goya's.bra 
D avid o sobre Ingres,

Además, si toda poesía -es obra de crfo- 
dor, o re-crcador,  el arti'sta' no debe ph>- 
[(iaiuente describid, ©sto es, c-opiar; sino 
que debe c cn síri’.ir, fo rja r con las termas 
elem entales las visiones que le da ia Na­
turaleza. E l artista e-s un niño; o, sUnf- 
ré is, el niño es uu u itista ; y d  
de su juego está en upioxiuiui;*,' porso- 
nalincnte a lo s creaciones d vinas; ti en* 
canto no etiá en dam os, fo :c :á frii ome- 
cánicaarente, las c.osas n alin alcs, sinc-su 
mimesis ,  su parodia, con d  cuno P-’'* 
sonal del hombre que- d-' iinrro la--1"̂ 
contemplado. A sí como el difcipalcj^ 
F a n st quena crear su hvmimcnlus,  iw" 
a rtista  quiere fa b ricar su iiiicrcC('.-smcs-

Ju lio  R en ard  -es un ;m i)icsicniú.i, V 
su obra es paralela, a la que ha reilo'a o 
la s  artes plásticas. Dicho sea d-r 
¿no sei'á el cubismo la reducción =-• 
ria  de los rasgos expresivos, que, pô  _  
ceso, h a  caídíCi en ©1 pecatli. de 
fórm ula científica? Pero Renard 
a l vaku’ plástico la  infusión 
mente e sp iritu a l de unas loniaiiaiizí*-- 
térm ino...

.M o rir;

Otro voluníen de tradiiccioue:^ 
la  Bibloteca Nueva. E s  una
A rturo Schnitzler; t i u d u c í d a  por A • • 

.de ILqs. No conozco al autor. Lcun-.- 
la  obra me ha gustado po:o. 
parte exterior (largo procc.-o do u»- 
n ía  de. tuberculoso, viejo tema, 
para mi,' que en arte soy 
las muertes violentas) t-ioue mi 
muy relativo. E n  cnanto a l .¡nio
cendentai (el .ogoísnio- de un mor* 
que exige la  m uerte 'de la aiuaca,
un débito de am or), me parece ni.'is
i-ssante como m orbosidad psicolódirii "> 
como form a trágica.

Dos cortas narracio n es clel nu»- 
tor compleia.n el volumen.

Ayuntamiento de Madrid
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B o rrow

Ha aparecido el tercero y últim o volu- 
geii de La BibUa en España,  de Jorge 
Borre"’, en la  atild ad a traducción de 
Hanurí Azaña.
' En este períoKÍo del v ia je  de íBorrow 
^ ^ ia n  las persecutciones. Nos da u u
curioso retraípO del m in istro  O falia, ma-
rgvflláíJdose «del extraño a za r qnc ha 
jodio de nn pobre hoanbre como éste el 
primee m inistro do un  p a ís como Espa- 
jj,,, Si ahora pudiese Borrow  vo lver a 
nuestro país...
Al hablar de la  P laza M ayor, teatro 

íc antiguos autos de fe, in cu rre  en la  
contusión corriente entre el auto de fe

y  la  m uerte de los condenados en el que­
m adero; éste se alzab a en la s  afueras, 
generalm ente en la s  inníediaciiones de lo 
que hoy es P uerta de Alca,lá.

E xtraig o  de esas-páginas esta curiosa 
n o ticia: «He oído cantar en danés el ro»- 
manee de Alonso Guzm án a  u n  pastor en 
la s soledades de Jutlan d ia; pero una vez 
hablé ded Fiel  a unos habitantes de Ta.- 
rifa , y rae d ijero n que nunca h ab ían  oído 
m entar a  Guzmán el F ie l de T a rifa , pero 
que conocían a  Alonso Guzanán.' eí Tuer­
to, uno da los m ás m iserables aiTieros 
del cam ino de Cádiz.»

T erm in a el lib ro , intcrrum pienido las 
m em orias de v ia je  da B o n w , con una 
pintoresca visión de Tánger, *cfn cuyo zoco

G R M  HOTEL p ARÍS
O V I E D O

Asturias España.

H a b i t a c i ó n  ó e l  H o t e l  d e  P a r í a .

Hotel montado con todas las exigencias modernas de lujo, higiene y 
confort, capaz para 100 habitaciones, 

las grandes reformas llevadas a cabo le permiten competir con los
primeros del Extranjero.

Dormitorios de lujo inusitado. — ^rasser/e en el Hotel.— Orquesta en 
si espléndido Wff//.—Salas de baño.—Teléfonos urbanos e interurba­
nos.—Salas de lectura.—Biblioteca.—Cocina de primer orden.—Servi­

cio completo de automóviles.*
pensión completa desde 12,50 pesetas.

D I R E C T O R  R R O R I E T A R I O :

Menuél del Valle Oí.

el m ism ísim o Paoliá, el 7 lam ed Sin-Ja- 
niani, «distribuye ju stic ia , a l propio tiem- 
pa 'qiue vende esencia die rosa y  cochini­
lla , pólvora de cañón y  azufre».

Gabriel ALOMAR

LECTURAS
R . Cansinos Aseens, el infatigable es­

crito r, acaba dé d a r a  la  estam pa una 
nueva novela, editada por la  'Viuda e 
H ijo  de Sanz C alleja, titu lada Los sobri­
nos d e l  diablo.

Pinta; de modo adm irable en este l i ­

bro el Sr. C íinsinos A sseiis ia  tristoza y  
los'Sinsabores de una fam iiia  provüícia- 
na que a rrib a  a M adrid  en busco, dol 
biM iestar, y efwruentra tockiei ia® desven­
tura?.

E n  la  B iblioteca de A venturas y V ia ­
je s se h a  publicado idl interesa.ntísim u 
relato d'eí capitán S iriu s  {J. de Xogara'-, 
«Cuarenta m il kilcm etros a b'ordo clei 
aeroplano Fantasma».

E s esta u n a verdadiera obra iiia o síra  eai 
ese género, y respecto a ella puede, sin 
hipérbole, repetirse la  frase de que «una 
vez 'idida lía prim era página, se sigue has- 
la  el final».

A UNA BUENA MADRE NO LE BASTA CON DAR 
UN BUEN ALIMENTO A SU HIJO; QUIERE DARLE

E L  M E J O R  A L I M E N T O
y esto sólo lo conseguirá con la NUTREINA y los diferentes productos, a base 

de plátanos, que prepara la Sociedad Española NUTREINA.
Todo el Cuerpo Médico lo reconoce así; consúltelo usted y se convencerá de 
que es el alimento que más conviene a su hijo, porque favorece el desarrollo

de los niños y los hace fuertes y robustos.
De venta en farmacias y buenas tiendas de ultramarinos. Contra envío 6 pesetas, 

se  remiten franco estación, dos cajas grandes.

A L B E R T O  A G U I L E R A ,  5 0 . - M A D R I D
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Los Lunes de EL IMPARCIAL

A. E.C, Ibérica de Electricidad. S. A.
D i r e c c i ó n - Mad r i d :  Nicolás María Rivero, 8 y 10. 

S u c u r s a le s :  M a d r id .  —  Barcelona. 
B ilbao.— Gijón. — S e v illa .— Valencia. 

--------------------Zaragoza.

Grandes existencias recib idas 

recientemente de A lem ania en

J RO-MOTORES
de corriente continua

«a
í í

y alterna trifásica.

S iy tM N IS T R O  I N M E D I A T O

CALLOS
No se lamente usted de 
tener sus pies destroza­
dos. No achaque a sus ca­
llos lo que sólo es obra 
de su incuria. El que tiene 
la cara sucia es porque no 
se lava. El que tiene ca­
llos, juanetes, ojos de ga­
lo o durezas es porque 

no usa el patentado
•s:;;

r

siempre será e! mejor calzado 
NICOLÁS MARIA R IV E R O -11

que en tres días Io.s extirpa 
totalmente.

Pídalo en f a ñ a d a s  g droguerías, i,SQ .-Por mim, e pías.

F A R M A C IA  PU ER TO

P L B Z 0  DE 8D1I ILDEFONSO, 4 ,  IDBDBIE

•¡Íí;

RVIOeiNA DE T. GONZALEZ

J Y < 3 - T J - A . S  I D S I X j -  I I T C I O
X . - A .  3 D E  3 S ¿ T E S - A .

I J ó p e z

F A B R IC A N T E  D E  M U EB LE S

Serrano, 17 Ayala, 60
f  y K M P f l  « r i f  A I .

M E R M E I X
F ra g m o n io s de H isto ria , 19 14 -19 18 .'

J O F F S É -

L a  p ria iie ra  c r is is  d c l ‘ m ando.—^No- 
viom bro de 1915-'dicicim t)re*de 1916.' 
T ra d u c c ió n  de D . J . A. A., coi'onel de 
In g e n ie ra s, .—  F re e io  en riLStiica, 

4 pesetas.

I j  T  C  ^  G  i  o  2 S T  E  S

M E R M E  I X

F rag m e n to s de H isto ria , 19 14 -19 19 . 

m V K L L E  y  P A I N L K T K

L a  segunda c r is is  del m ando.— D i-

cieimbre 1916-m a>o 19 17.— T ra d u c - , > > T-' .• • • • ’ ‘
ció n  de D. C a rlo s-E sp rn o s a  de ios
•Moriiteros, teniente co ro nel-d e E s ta - 
do M ayor.— Pretcio en rú stiica, 4 pe­

setas. /
■ . ■ ■ ■■ )l - V '  -

A N D R E S  C A R N E G I E

C élebre m iillo n a rio  n o rteam erican o .

A  t r a t A s  » x  l a s  s s u h a s

Im ipresiones de u n  v ia je . —  Tom o
de 320 p á g in a s, 2,50 pesetas.

Colección . Ideal
^ t

Se han p u b licad o  ’ lo s sig u ien te s

t ítu lo s :, ’ ' ’ '
o ..  ■ • - .

A L F O N S O  D A U D E T . ,  

S A F O

H .  J .  W E L L S

Tom o I  de su s o b ras com pletas.

U N A  U T O P I A  H O M H N A

CONSTANTINO SUABEZ 

D O R A  C A P l t l C H O S

N ovela de amoríc'S-

P re cio  de cada tom o, en rústioa. 3»̂ ® 
p e setas.'—  L u jo sa m e n te  cneuad®r 
nado, 5 ' peseta.®. —  E sto s libroa 
venden en todas, la s lib re ría s  y ■

Editorial B. Bauza

Apartado núm. 6 6  -■ Aríbati» ® ̂  

=  B A R C E L O N A
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